
Zeitschrift: Vox Romanica

Herausgeber: Collegium Romanicum Helvetiorum

Band: 17 (1958)

Artikel: Port. Urgebão "Verbena officinalis L."

Autor: Steiger, Arnald

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-16862

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte
an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in der Regel bei
den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Siehe Rechtliche Hinweise.

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les

éditeurs ou les détenteurs de droits externes. Voir Informations légales.

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. See Legal notice.

Download PDF: 17.05.2025

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-16862
https://www.e-periodica.ch/digbib/about3?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/about3?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/about3?lang=en


Port. Urgebäo 'Verbena officinalis L.'

A Dämaso Alonso.

El entusiasmo y el ardor por colaborar en el Ilomenaje
tributado al inclito maestio y amigo generoso Dämaso
Alonso me hicieron meditar sobre un tema que se insertase
en la estructura funcional de su multiforme y fructuosisima
labor cientifica y que se agrupase, dentro de fa hispänica
lecciön, alrededor de una de sus mäs concretas investigaciones

lingüisticas.
Versa, pues, este ensayo sobre la historia de un nombre

de planta forjado en el mismo troquel occidental que con tan
preclaro ingenio y extensa cultura ha sabido desarrollar
nuestro ilustre filölogo.

AI lado del cultismo botanico 'verbena' existe en portugues el

sinönimo urgebäo, con numerosas variantes dialectales o vulgares:
verjebäo, ogerväo, orgeväo, gerväo, gerbäo, girbäo, ugerbo, algebäo

(Ponte-da-Barca), algebrado (Trancoso), algebräo, aljabäo (min.)1.
En la traducciön castellana de Dioscorides, Andres de Laguna
registra vrgebaon2 y el gallego ofrece orxavdn3.

Queda asi destacada la oportunidad de esclarecer el estrato mäs
hondo y la trayectoria del nombre de esta planta perenne, de flores

pequenas, color lila pälido, con espigas terminales, densas, alar-
gadas y fruto seco, hojas de color verde oscuro y äsperas, inodora,
de sabor astringente y amargo; se encuentra en campos cultivados

1 Ver C. de Figueiredo, Novo Dicionärio da Lingua Portuguesa3,
Lisboa 1939, s. v.; Aug. de Vasconcelos, Dicion. das planlas;
M. Colmeiro, Las Plantas de la Peninsula hispano-lusiiana, Madrid
1885-89, t. IV, pp. 284 ss.; A.X. Pereira Coutinho, Flora de

Portugal, Lisboa 1939, p. 599.
2 Pedacio Dioscorides Anazarbeo, Acerca de la Alateria medi-

cinal, Salamanca 1570, p. 411.
3 L. Carre Alvarellos, Diccionario galego-castelän, A Cruna

1933, s. v.
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y terrenosincultos secos, al borde cle los caminos y aparece tambien

en los muros, setos, hondonadas y praderas1. Celebre desde la
mäs remota antigüedad como planta hierätica y mägica, tiene
muchas iirojiiedades curativas: «Las hojas y la rayz beuidas con
vino, y aplicadas en forma de emplastro, son vtiles a las Ilagas que
van cundienelo, y al fuego de sant Anton. Dase a beuer en ayunas
contra la iclericia, vna drama de las hojas, con tres obolos de

encienso, y con vna hemina de vino aiiejo, y caliente, por el

termino de quarenta dias. Aplicadas en forma de emplastro mitigan
las hinchazones antiguas, y las inflammaciones, y mundifican las

llagas suzias. Cozida toda la yerua con vino, extirpa las costras

que se hazen en las agaiias, y gargarizada, reprime las llagas que
por la boca se estienden. Dizese que si se riega el lugar a do se

hizieren combites, con el agua en que vuiere estado en remojo,
regozija mucho los combidados. Dase a beuer contra las fiebres
tertianas y contra las quartanas Llaman la yerua sagrada,

jior ser vtil para purgar la casa de aduersidades, colgandose en
ella2». Merece citarse tambien el comentario que aiiade el doctor

1 Quedan determinadas cerca de 700 variedades en la familia de
las Verbenäceas; las designaciones de Verbena officinalis 'verbena
macho' se confunden a menudo con las de Verbena sujiina L.
'verbena hembra'. Otra variedad, Lippia citriodora Kth. 'hierba Luisa'
(Ameh'ica del Sur) tiene hojas de olor muy grato que se usan en
infusiön teiforme que actüa como antiespasmödica, digestiva y
coiifortativa; vease G. Dragendorff, Die Heilpflanzen der
verschiedenen Völker und Zeiten, Stuttgart f 898, pp. 564 s.

2 Dioscörides-Laguna, op. cit., pp. 410 s. - El siguiente texto
original (ve;ase Pedanii Dioscuridis Anazarbei, De Alaleria
Medica Libri Quinque, ed. M. Wellmann, Berolini MCMVI, IV,
60, pp. 214, 5 ss.) permitirä apreciar las excelentes dotes del tra-
ductor: «xauxv]? xä cpuAAa xal Y] pitja TCOxi(^ö|j.Eva (iex' oivou xal xaxaTtAaa-

aöfieva TtotEi 7Tpö? ep7t£x<(cüv §7]y[Aax^>a, 7rpoi; Ss l'xxspov xä cpuAAa ocrov

Spa-/|j.Tj |jia Lisxä Aißavcoxoü xpuoßoAou auv oi'vou raxXatoü &sp|j.oü xoxuA7]
luä vrjaxE!. £9' Y](j.lpa:; xsaaapa? 7uv6[isva oE87)(xaxä xs ypövia xal cpAEyLio-

vä? xä cpuAAa E-i-AaailEvxa Trpauvsi xal puroxpä eAxt] xa9-aipEi. ätpstJjrj&EtCTa

Se oA7] ev ol'vco sa/äpac xä? ev 7rapia&Luot? 7rspippY)xxEi, xal vo(iä<; xä? ev

axotiaxi devayapyapi£o|xsv7) Ecpiaxyjcn, paivoizEvöv xe ev auciTcocuco xö ä7ro-

ßpsyiia EÜSiayuyoxspoui; taxopstxat 7toi£iv. SlSoxat Ss xpixa'f ^oucjitueTv.
XExapxat^ouai. xaAsixai. Se Ispi ßoxivT] Stä xö süj/pyjaxEiv ev xoT? xafl-ap-
\xoXq el? 7tspiätiLiaxa.
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Laguna a esta descripciön traducida cle Dioscorides: «De la
Verbena llamada Peristereon en Griego1, y en Latin Verbenaca, se

hallan dos differencias: vna delas quales se llama Recta y
otra sujiina Llamase yerua sagrada la Verbena sujiina

aunque el tal sobre nombre se comunica tambien a la otra: son

entrambas dessecatiuas y estipticas con calor notable. Heruidas
en azeyte, y aplicadas, resueluen los antiguos dolores cle la cabeeja,

procedientes de causas frias, y establecen los cabellos caducos. De

mas desto, fortifican todos los inferiores miembros, sueldan las

venas rotas, y despiden por sudor los quajarones de sangre,
recogidos en alguna parte del cuerpo ...2».

Varios han sido los intentos de explication etimologica del

nombre de esta planta medicinal. Desde luego, es inadmisible la

que da Figueiredo3, valiendose de la designation de Dioscorides

tepa ßoTavT) 'hierba sagrada'. Como etimologia desprovista de

fundamento ha de ser tenida la que comunica Antenor Nascentes
de Pedro Pinto, Flora Camiliana, p. 295: «Houve quem visse no
vocäbulo modificacäo de urzeväo, de urze». Y pocos visos de vero-
similitud tiene la opiniön de Carolina Michaelis que cree «que o

adjectivo väo < vanus entrou em alguns nomes de jilantas por
fas ou por nefas; p. ej. em urgeväo1».

1 La designation griega de la planta TtEpiaxEpEwv (lit. 'palomar')
Ü7cxto<; 'verbena supina' ha sido transcrita en ärabe por »j .ILuv Jj

färistäriyün (Ibn Baitär, 1667) y bäristäriyün (IB, 241), y varias
veces erröneamente reproducida, p. ej. en R. Dozy, Supplement
aux Dictionnaires arabes, Leyde 1881, II, p. 345a »j .J^mA). Lo

propio acontece en M. Asin Palacios, Glosario de voces romances
registradas por un botanico anönimo hispano-musulmän, Madrid-
Granada 1943, no. 573, 7, donde se lee farmitarigün, que al ilustre
editor parecia «nombre extrano al ärabe» y cuyo origen le era
desconocido. Todo queda claro si anadimos que en ärabe existe
una traducciön del termino griego, que es riey al-hamäm 'pasto del
pichon' que tambien aparece en Asin, loc. cit.

2 Dioscörides-Laguna, op. cit., p. All. Xer lo que sobre
'verbena' expone J. Murr, Die Pflanzenwelt in der griechischen Mythologie,

Innsbruck 1890, p. 213.
3 Vease C. de Figueiredo, op. cit., s. urgebäo.
1 Ver Alestre Giraldo, Rev. Lus. 13 (1910), p. 283; Antenor
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Se ve desde luego que el problema estä lejos de su Solution.
Vamos, pues, a enfocar su estudio de modo distinto. Subrayemos,

para empezar, que paralelamente a lo que ocurriö con -rcepiaTepewv,
tambien el vocablo verbina ha sido adoptado y directamente
transcrito jior los medicos y droguistas arabes: al-Gäfiqi atestigua
las formas K^j? barbina y äiL^ marbäna1; lo registra tambien Ibn
al-Baitär: «barbina, on dit aussi wl/jj barbäna2)); P. de Alcalä
aduce uerbena3. Pero esto no es todo; el botanico anönimo

hispano-musulmän nos revela otra forma preciosa: wIäjj Ziarziz-

näqahi con la que remonta directamente a la forma latina de

Plinio (Nat. Hist. 25, f05): «Nulla tarnen Romanae nobilitatis
plus habet quam hiera botane-aliqui peristereon, nostri verbena

cam vocant». El que el nombre romance verbenäca >
barbinäqah figure en el diccionario botanico de nuestro naturalista
bilingue, le asegura un lucido puesto, pues de este testimonio se

desprende ya irrebatible la supervivencia de verbinäca en las

hablas peninsulares del siglo XI. Enlaza, pues, con identicas
formas cle la onomastica vegetal que asoman en diferentes regio-

Nascentes, Dicionürio etimologico da lingua portuguesa, s.

urgebäo.
1 Ver The ubridged Version of «The Book of Simple Drugs» of

Ahmad ibn Muhammad al-Ghäfiqi, ed. by M. Meyerhof -G. P.

Sobhy, Cairo 1932/33, no. 179, p. 341. - Para la forma disimilada
marbäna compärese ar. bahär 'manzanilla silvestre' o 'manzanilla
loca' > esp. ant. albihar - ärabe de Siria mahär; är. banafsag
'Viola odorata L.' > turco menekse, är. granad. menefcige (P. de

Alcalä 430a15) - minhoto monefa, monefc 'violeta brava' (port.
benefe), RL 29 (1931), p. 261.

2 Traitd des Simples par Ibn el-Beithar, ed. L. Leclerc, en
Notices et Extraits des Manuscrits de la Bibliotheque Nationale,
t. 23, 25, 26, Paris 1877, 1881, 1883; no. 260; barbina va registrado
tambien por el autor desconocido de la Tuhfat al-ahbäb, Glossaire
cle la matiere medicale marocaine, publ. por H. P. J. Renaud et
G.S. Colin, Paris 1934, no. 85, donde se senala el sinönimo bereber
bägmüt; cf. la misma forma baimmut en el taSelhait de los Ihahan del
Grande Atlas, E. Laoust, Alots el Choses berbires, Paris 1920, p. 494.

3 Pedro de Alcalä, Petri Hispani de Lingua arabica libri duo.
Pauli de Lagarde studio et sumptibus repetiti. Gottingae 1883,

p. 427b8.
4 Ver M. Asin Palacios, Glosario de voces romances, no. 4, 2.
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nes de Italia: tose, verminaca, vermünaca (Pisa), sie. virminaca

(Avola), lig. barbenega (Nizza)1.

Fijemonos ahora un momento en el sufijo -äca. La terminologia
botänica del latin conoce varios ejemplos: lingula - linguläca,
pastinum - pastinaca, port(ul)a - portuläca, proserpinäca, ver-
bina - verbinäca2.

Tres son los nombres cle planta en -äca que han sido recogidos

por la terminologia botänica aräbigoandaluza. Cosa bien sabida

es que en al-Andalus alcanzö la farmacologia ärabe su mäs alta
perfeeeiön, llegando incluso a asimilarse un buen caudal de voces

romances pertenecientes a plantas medicinales. De aqui que el

lexico vegetal refleje variadas formas de los nombres citados:

port(u)läca (j£."iil'Lj bartaläqus, ^.'jMj^j bardüäqas, ij^^ t^5«->jJ

bardi läqas3, X'i^Ai badläqa, £iHj>ji burdläqa, kJüj^j barduqäla*;
en ärabe magrebi (argelino) üJli'Ojj berdugäla 'jiourpier'5, en maltes

burdlieqa 'procacchia, porcellana'6, 'Portuläca oleracea L.'.
jiast(i)näca _Lux>*u bastlnäg, con las variantes bastlnag-

bastinäg 'Daucus carola L.' y 'Tribulus terrestris L.'7, a las que

1 Ver O. Penzig, Flora Popolare Italiana, Genova 1924, s. 'Verbena

officinalis L.'.
2 El sufijo -äca, aplicado a nombres cle plantas jiareee denunciar

un rasgo de lenguaje populär; nötese tambien el doblete vulgär de

portuläca, con sus varias formas porcil(l)äca, porcacla, porcläca
(> it. porchiacca, porcaccia, porcacchia); J. Svennung, Wortstudien
zu den spätlateinischen Oribasiusrezensionen, Uppsala 1932, p. 110;
A. Souter, A Glossarg of later Latin lo 600 a. C, Oxford 1949.

3 M. Asin, Glosario de voces romances, nos. 429, 699.
4 Dozy, SuppL I, 58b, 69a; Ahmed Issa Bey, Dictionnaire des

noms des plantes, Le Caire 1930, p. 147, 10.
5 M. Beaussier, Dictionnaire pratique arabe-frangais2, Alger

1931, s. v.; L. Trabut, Repertoire des noms indigenes des plantes,
Alger 1935, p. 212. - AI lado de las formas argelinas cabe citar las

que registra A. Trotter, Flora economica della Libia, Borna 1915,
p. 155: bideräghesc (Ghadames), bordagälesc (Ghat), bindeläga
(Fezzan) y berdiqalis de Fezzan que aduce I. Low, Die Flora der
Juden, III, p. 75.

6 M. A. Vassalli, Vocabolario Alaltese, Bomae 1796; G. B. Falzon,

Dizionario mallese-italiano-inglese2, Malta 1882, p. 34b.
7 Ibn Baitär, nos. 3, 288; Dozy, SuppL I, 83b; Issa Bey,

p. 182, 12.
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el tratado al-Mustaeini del judio zaragozano Ihn Bukläris

(t 1106) y ti Sarh asmä* al-euqqär cle Ibn Maimün (f 1204)
anaden las siguientes variantes: iüLuxio bastinäqa - bastanäqa,
_L'äX«o bastinäg (manus. Leyde), JoLi-io basnäqa (manus.
Näjioles) - bisnäqa1; ärabe granadino bizndch2. No cabe duda
de que las formas iberorromänicas, esp. viznaga, biznaga, port.
bisnaga solo se explican a la luz cle estas ültimas formas sinco-

jiadas, atestiguando curiosamente el mismo doble trato que
ocurriö en los reflejos arabes cle jiortuläca.
Basta examinar someramente estas formas jiara comjirobar

que la -c- del sufijo -äca se transcribe por medio de _ g cuando

llega a ser final, y por A q cuando sigue intervocälica.
Ahora bien, el primer enfoque del problema consiste en pre-

guntarse a que motivos obedece la sorprendente dualidad fonetica
en el tratamiento del mismo fonema oclusivo postpalatal. Dentro
de las condiciones foneticas hispano-romänicas no hay a mano
ninguna respuesta correcta. Esto nos llevarä a la exigencia
ineludible de atenernos al funcionamiento de un jiroceso que se

cumpliö en el fonetismo de los dialectos arabes.
De esta investigation irradiarä otra consecuencia: ya senala-

mos la reliquia existente del tercer termino en -äca recogido por la

botänica hispano-musulmana, verbenäca > barbinäqa.
Conviene, en efecto, continuar preguntändose si, paralelamente a lo

que ocurriö en jiastinäca > bastinäqa - bastinäg, la huella de

este mismo doble trato se jiercibe tambien en los reflejos cle

verbenäca, suscitando resonancias en que - jiermitaseme
augurar - yace Ia Solution del problema urgebäo.

Aqui hemos llegado al momento culminante de nuestra investigation.

Me propongo desarrollar, en su integridad y orgänica-

1 R. Dozy et W. H. Engelmann, Glossaire des mois espagnols
et portugais derives de l'arabe2, Leyde 1869, p. 240; F. J. Simonet,
Glosario de voces ibdricas g latinas, Madrid 1888, p. 430; M. Meyer-
hof, C7n Glossaire de matiere medicale compose par Maimonide, en
Memoires de VInstitut d'Egyptc, 1. 41, Le Caire 1940, nos. 73, 339.

2 Pedro de Alcalä, 'panahoria siluestre', p. 164b4.



Port. Urgebäo 'Verbena officinalis L.' 191

mente, una serie de problemas relacionados con la pronunciaciön
ärabe cle los sonidos g y q y su acomodaciön fonolögica al sistema

castellano de oclusivas palatales y velares1. Las observaciones que
hemos cle incluir aquz son de extraordinaria imjiortancia: consti-

tuyen nada menos que la piedra angular en la explication cle la

reproducciön ärabe de la jiostpalatal -k- (> -g-) del sufijo -äca

(> *-aga).
Sobre todo, urge extraer cle las lenguas semiticas - en lo que se

refiere a las palatales - la contextura cle un sistema fonetico y
fonemätico de funciones perfectamente estructuradas.

El siguiente cuadro plantea esquemäticamente el problema y
resume las evoluciones tal como se presentan en la eArabiya:

Semitico Arabe arcaico

k

2.

9 9-9

Hablas modernus

->- k

-*" Jp~ G) > c (Arabia central)

-> a) g (hablas beduinas y
rurales)

-> b) q (hablas ciudadanas)

-> 9-g-9» (r]-d")-y
-> g-z

f. El semitico poseia una oclusiva postpalatal sorda k, una
oclusiva enfätica q con su punto cle articulation algo mäs inferior
y una articulation atestiguada ora como sorda, ora como sonora,
es decir, cle funciön indiferente desde el jiunto cle vista de la sonori-

1 El caso es que tratando del tema de las oclusivas postpartales
del ärabe, no se han puesto las cosas en su punto. Las apreciaciones
que se han ido formulando carecen de fundamento histörico y
tampoco se han explicado los procesos a la luz de la fone;tica
moderna y de la distribution geogräfica, con lo cual el lector despre-
venido puede ser inducido a engano con respecto a cuales fueron
las condiciones fontiicas de g y de q en sus complejidades geogrä-
fico-cronolögicas; vease p. ej. la aserciön poco exacta de J.
Coromines, DCELC, II, 626b, s. galbana, nota 1.
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dad, y finalmente una oclusiva postpalatal sonora g. Pero ya el

ärabe arcaico habia alterado esta estructura ternaria:
1. El sonido k se conservö en general inalterable; pero, moder-

namente, hay que exceptuar una gran extension geogräfica; en

las hablas de los nömadas de la Arabia central y parte de Ia

septentrional y en Mesopotamia llegö a hacerse africada por un

proceso de avanzamiento de Ia articulation en contacto con una
vocal palatal: k- ku (t- tv) > c1, equiparändose asi a Ia palatali-
zaciön y africamiento de la postpalatal propia del latin tardio y
del romänico jirimitivo. Los informes que se pueden aducir de

estos fonemas en los modernos dialectos arabes constituyen datos

preciosos para aclarar definitivamente las fases de evoluciön
paralela dentro de la Romania.

2. La oclusiva enfätica q llegö a hacerse sonora en el ärabe

arcaico; la articulation se formaba con el postdorso de la lengua
elevada contra el velo del paladar o la Uvula. El proceso fonetico
no es nada obvio, pues tiene una cronologia y geografia muy
complejas. El distinto soporte fonetico dentro de la correlaciön de

las postpartales semiticas debiö de originär una oposiciön fone-
mätica que merece un estudio particular. Pero esta cuestiön no
atane directamente a nuestro proposito. Lo cierto es que obser-

vamos en la evoluciön ulterior de este sonido una bifurcaciön que
viene de muy aträs y que se conserva en toda la extensa zona del

organismo idiomätico del ärabe:

a) La articulation sonora, g postpalatal o velar, atestiguada ya
desde fines del siglo VIII por SIbawaihi (II, 4531?) y az-Zamahsarl

(Mufassal, 189) sigue viviendo, con vida muy lozana, en las

hablas beduinas y rurales de todo el ambito aräbigo.
La huella de esta sonoridad arcaica es palmaria, no solo en

estas hablas, sino tambien de rechazo en la transcription ärabe

1 Para detalles vease G. Bergsträsser, Sprachatlas von Syrien
und Palästina, Leipzig 1915, p. 17 y Karte 3 (Tafel XXIII);
J. Cantineau, Etudes sur quelques parlers de nomades d'Orient, en
Annales de l'Inslitut d'Etudes Orientales, II (1936), pp. 1-118;
III (1937), pp. 141 ss.; J. Cantineau, Le.s parlers arabes duHördn,
Paris 1946, pp. 114 ss.; A. Socin, Diwan aus Centralarabien, Leipzig

1900/01, III, p. 196; B. Meissner, Neuarabische Geschichten aus
dem Iraq, Leipzig 1903, p. IX.
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de varios topönimos de la Peninsula Iberica: TaSstpa - Gadir -
Gades - är. Qädis 'Cädiz'; Igabrum - är. Qabra 'Cabra'1.

b) El representante del q cläsico, oclusiva postvelar sorda,

pronunciada con oclusiön simultänea de la laringe, es la articulation

de la lengua literaria (norma unitiva de la escuela coränica),
de la dicciön culta y sobre todo de las antiguas hablas urbanas

(y con ellas el ärabe granadino). Y acaece precisamente que este

sonido diferenciado refleja el mäs poderoso elemento fonetico de

disgregaciön entre las hablas beduinas y ciudadanas2. Este trato
constituye tambien la base de la mayoria de los arabismos que
perduran en la lenguas literarias y dialectales hispänicas.

3. La oclusiva postpalatal sonora g del semitico (hebr. gimel,
aram. gämal, etiöpico gaml), formändose en ti ärabe arcaico en un

jiunto algo mäs hacia fuera, se hizo palatal mojada (q - g'J y
d - du) y luego prepalatal africada (g), produciendo una resquebra-
jadura en el sistema bäsico trimembre del semitico. Este grado g,

con variantes de que luego hablaremos, era la pronunciaciön
cläsica que aün se conserva en la pronunciaciön tradicional cle los

lectores del Alcorän3.

1 Ver la exposiciön detallada en mi Conlribuciön a la Fonetica
del Hispano-drabe, Madrid 1932, § 2, g.

2 No es oportuno ser mäs extenso para nuestros fines; conviene
sin embargo advertir que el sonido q es de todos los sonidos arabes
el que en su desarrollo ulterior presenta mäs variedades, quiebras y
reajustes en todas las direcciones. En las ciudades de Siria, en el
Cairo, generalmente en Malta y esporädicamente en el Magrib
(Argelia, Marruecos, hablas judeo-ärabes) se reduce a la articulation

con ataque duro (hamza); en varios sitios de las hablas orientales

y de la Arabia meridional tepresenta la correspondiente
sonora de la oclusiva postpalatal sorda k, o bien se equipara al \6
k o al c g (fricativa velar sonora) o se somete a la misma palatali-
zaciön y africamiento que el käf. Ver sobre todo Comte de Landberg,

Glossaire Datinois, p. 2447.
3 En los tratados de los antiguos gramäticos resulta la descripciön

del gtm bastante enmaranada; vease A. Schaade, Sibawaihi's
Lautlehre, Leiden 1911, pp. 72-74. - En la descripciön de Avicena
se descubre el mecanismo de una articulaciön africada; vöase
M. Alarcön, Preeedentes islümicos de Ia fonetica moderna, en
Homenaje a Mendndez Pidal, Ul, p. 302.
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II. La evoluciön indicada en nuestro esquema (p. 191) nos lleva
cle la mano a tratar mäs jiormenorizadamente del sonido gim.

a) No es jiosible dudar de que tuvo en ärabe anteislämico
pronunciaciön oclusiva g: Ia cuestiön se reduce a averiguar hasta
cuando durö ese estado antiguo y cömo se transformö en las

actuales articulaciones, segün las regiones. Ya vale por una
buena comprobaciön geogräfico-cronolögica el que Muqaddasi
(p. 9614) atestigue en el siglo X esa oclusiva para eAden. La
pronunciaciön del gim como g sigue manteniendose en Masqat, en

eümän, en las hablas meridionales del Yemen (Hugariya) y en

varios dialectos cle la Arabia central. Aparece ocasionalmente
con jiätina de arcaico o artificial en Dofär (Arabia suroriental); en

cambiö, es corriente la pronunciaciön g en el shauri (del sud-

aräbigo) en las montanas de Dofär. El mismo fonema aparece
extendido ademäs por los dialectos del bajo Egipto y particular-
mente en el habia del Cairo. En la mayor parte cle los dialectos
del Norte marroqui y en Nedroma (Argelia) se observa la disimi-
laciön g > g atraida por la presencia de una sos siguientes.

b) Conforme avanzaba ti punto de articulation a mediopalatal,
ti gim alcanza el primer grado en escala de menor a mayor pala-
talizaciön: z7-e7y (d-d"). Esta forma ligeramente palatalizada se

da, con algunas vacilaciones, en continuidad y extension geogrä-
ficas del ärea de g hacia el Norte: se manifiesta en las hablas
meridionales del Yemen y, con mäs fuerza expansiva, en la mayor
parte de los dialectos beduinos cle la Arabia meridional, central y
septentrional. El mismo fenomeno ocurre en ti territorio de los

jellüha y beduinos del alto Egipto.
c) Extremando el proceso de palatalizaciön, perdiö la g!l - d!l

el contacto oclusivo haciendose jialatal fricativa cle princijiio a fin:
y. Este proceso estä atestiguado como dialectal por los antiguos
lexicögrafos1 y se cumple hoy en Dofär, en la region del bajo
Eufrates, y aparece esjiorädicamente en la Arabia suroccidental.

1 Rn ese resjiecto es instructivo el estudio de la raiz V 7-g-l en

Jo4 > Joi 'ii/gal > 'igyal 'Capra aegagrus'. Es jiosible que encontre-

mos un reflejo de esta antigua articulaciön en la toponimia hispä-
nica: ü^ojJi > *Al-buraga > Alboraga (Valencia), y en port.
x>lü al-häga > alfaia(s).
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d) Otro grado en ti proceso de avanzamiento de la articulaciön
hacia el prepaladar y el jiredorso lingual lo rejiresenta el gim
«cläsico» en que se acentüa el caräeter fricativo sin perder la

africaeiön; se ha convertido en africada g que domina actualmente
en Mekka, en el slraq y en ti Norte de Siria. En el Magrib es

bastante general en los dialectos del Norte argelino.
e) Con el redondeamiento del canal de escape propio de su

timbre fricativo, la pronunciaciön g siguiö aün evolucionando y,
perdiendo su caräeter de africada, llegö a convertirse en prepalatal
fricativa z. La jironunciaciön del gim como z se ha hecho general en

las ciudades litorales de Siria, en Damasco,, cn Mesojiotamia y en el

Norte de Africa (dialectos tunecino, tripolitano, marroqui y argelino
meridional)1. Es muy probable que ti dialecto granadino tambien
hubiese llegado a prineipios del siglo XVI a este grado de evoluciön2.

A la luz de los escasos documentos antiguos y del estado

dialectal de este fenomeno, ciertamente milenario y caracteristico
cle la fonetica ärabe, podemos concretar ahora nuestra afirmaciön
acerca del caräeter originariamente oclusivo del _ gim ärabe y
jiresumir, con las suficientes garantias de seguridad, que hacia el

siglo X no se habia alterado aün esta vieja articulation oclusiva
en el Sur de la Peninsula Aräbiga. El cofejo detallado es cle suma

importancia porque nos confirma en la enorme influencia que en

los tempranos dias de la invasiön cle al-Andalus iban ejerciendo
las tribus meridionales del desierto aräbigo que, trayendo consigo
sus modos peculiares de hablar, dejaron sus vestigios en ti ärabe

1 Ver para esta cuestiön C. Brockelmann, Grundriss d. vergl.
Gram. d. semit. Sprachen, Berlin 1908, I, pp. 122 ss.; Comte de
Landberg, Etudes sur les dialectes de l'Arabie Aldridionale, Datinah,
III, p. XIII; S.D.F. Goitein, Jemenische Geschichten en Zeilschr.
f. Semilislik zz. verw. Geb., S, p. 170, y ante todo el breve, pero
sustancioso articulo cle W. Marc;ais en Enzgklopädie des Islam, I,
p. 1090. - A pesar de la copiosa bibliografia queda aün mucho por
hacer en el terreno de la moderna dialectologia ärabe.

2 Este hecho se desprende sobre todo cle la asimilac-iön del
articulo al- ante gim > z, tal como se da en la transcripeiön de
Pedro de Alcalä; p. ej. i\^J-\ Xjüilw goltäna ajdbet 'madreselua',

303b; iuJ.] a£.jj£> hunäyxata genc 'lagartija', 289a, etc.
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hispänico. Nos asomamos aqui a un mundo inmenso y apenas
explorado1. Contentemonos por ahora con evocar algunos casos
sintomäticos de la toponimia hispänica. Debe de pertenecer a una

epoca primitiva cle la conquista el que se transcriba la -g- de

topönimos hispänicos mediante la oclusiva homorgänica gim; p.
ej.: Tagus > &s-Li Tägo - Tägo 'Tajo'; Turgalium > aJL=s-Ji

var. ««^«*jJ Targälo - Targila 'Trujillo'; iyjuis»- Gilliqiya - Gilli-
qiya 'Galicia'2.

III. Por lo que hace al campo linguistico-comparativo, urge,
en primer termino, reparar en la representation gräfica de los

jirestamos hechos por el ärabe, en los primeros tiempos de su

contacto, a lenguas afines y lenguas extranas. Las equivalencias
con los sonidos del pahlavi, persa, arameo-siriaco, etiope, griego

y latin (por vias diversas) se ordenan y concuerdan maravillosa-
mente. Creo que, por vez primera, se subraya aqui el jieso y rango
que Ueva en si una vision sinöptica y comparativa, aplicada a

imjiortaciones omnilaterales y heterogeneas, para aclarar ti
caräeter primigenio de un fonema. He juntado para mi estudio
cuäntos testimonios antiguos me ha sido posible obtener. Naturalmente,

no se trata de agotar la mar. Escojo de entre los innu-
merables testimonios una serie de aquellos casos que me han pare-
eido mäs significativos.

Helos aqui:

1) Pahlavi y persa moderno:3
ant. iran. tigrä - pahl. dz'ZcZezZ (med. Tiyptv) > är. iCb-J digla

'Tigris'4.
1 Vease E. Teres, Linajes arabes, en Al-Andalus 22 (1957),

p. 60. - En otra ocasiön nos ocuparemos del sistema morfolögico
y lexicolögico del ärabe andalusi; hemos de cenirnos aqui al
problema fone;tico que nos viene ocupando.

2 Para mäs detalles vease mi Conlribuciön, § 26, pp. f83 ss.
3 Para este problema veanse sobre todo: Ch. Bartholomae,

Altiranisches Wörterbuch, Strassburg 1904; Grundriss der iranischen
Philologie, Strassburg 1898-1901, I, 2, §§27, 103, 104; P. Hörn,
Grundriss der neupersischen Etymologie, Strassburg 1893; H.
Hübschmann, Persische Studien, Strassburg 1895, II, § 136.

4 Estaria uno tentado de atraer aqui el nombre de la capital
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pahl. äturpätakän - persa Ädarbädegän, var. Ädarbäigän (siriaco

ädorbäigän, siglo V) > är. ab^-o^,ö! adarbaigän; cf. gr.
to 'ASapßtyavcüv, vease Pauly-Wissowa, Realencyclop., s. Adar-
bigana.

pahl. göhar 'materia, sustancia' - persa göher > är. £>y>- gauhar
'piedra preciosa' > esp. aljöjar.

ant. iran. maregü 'prado' - jiersa marg (> armenio marg, kurd.
mirk, merga) > är. _ys marg 'prado'.

pahl. magu (> armen, mog) - persa mag > är. ^y^ magüs

(jilur.) 'mago'.

pahl. angpen - jiersa engebin, engubin 'miei' > är. ^x^ül angubin
en voces comjmestas como tarangubin 'manä', etc.

pahl., persa bang (mang) > är. ^«äj bang 'droga embriagadora de

Hyoscyamus albus, niger, muticus'; cf. aesp. albengi 'iuschia-

mus, veleno' (Fontecha).

jiersa tarkihär 'a vessel for condensing sour milk' (Steingass) >
är. %\Apz-Jo targihära 'coupe ou flacon' (Dozy, SuppL II, 30a).

pahl., persa garm 'caliente' > är. vc.y^e/urO/nz" '(frutas de clima)
caliente' (Dozy, SuppL I, 188b, 861).

ant. iran. *täga- (> sir. tägä) > persa *täg > är. _li' tag 'corona'.

Es sumamente revelador para nuestro objeto el hecho

siguiente: el sufijo -k, profusamente difundido en pahlavi, se sono-
riza (-g - -g) y enmudece tempranamente en persa. El uso orto-
gräfico del persa moderno indica la desapariciön del -g final con
la grafia » (-h). Ahora bien, en las adopciones siriacas y mandeas
de palabras de origen persa se transcribe la -k o -g final mediante

q y g, en las armenias por k y en las arabes (que muchas veces no

Bagdad, fundada en 762 por el Califa abbasi al-Mansür, que re-
monta al avesta bayö.däta- 'creado por Dios; regalo de Dios'; la y
de Bagdad, sin embargo, no quedö reproducida por ^ gim sino
por £ g, sin duda por seguir este toponimo profundamente iranizado
frente a la designation oficial de los arabes invasores: Aladinat as-
Saläm 'Ciudad de la Paz'. Algo parecido ocurriria con el nombre de

Burgos que los geögrafos transcriben por Burgus, «situado en el

pais de los fiüm».
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se imjiortan directamente, sino a traves del arameo) mediante

gim generalmente, al lado ele q. La reproducciön con q denuncia

jior lo comün una imjiortaciön mäs antigua1; la grafia -g es mäs
moderna. He aqui unos cuäntos ejemjileis:

pahl. vanavsak 'violela' - jiersa a-üu banafsa (bunefs 'azul') >
är. ^vJuj banafsag (cf. armen, manusak) 'Viola odorata L.'.

sänscr. vibhitaka > jiers. xUb balila > är. fAJo balilag "fermi-
nalia bellerica Roxb.'.

jiahl. dänak 'grano' - jiersa «j!j dünn > är. lJü!l> däniq 'weight
of two carob-grains' - ^S\o dänag, cf. tambien jiersa aolooL;

sähdäna > är. Uükx^Li sähdänaq - »pol^lä sähdänag 'Canna-
bis sativa L. var. indica'.

pahl. dipäk - persa debä(h) (> armen, dipak) > är. -J-aoJ dibäg
'brocado' (cf. aesp. atibachi, Steiger, Alozaraber, 674).

persa zardak 'juice of the safflower' > är. «-2o,j zardaq, *A*jj
zardag - zardak - zartak 'Carthamus tinctorius L.'; com-
pärese aesj). alzardach, alzardagi (Fontecha 1606); Issa Bey
40, 16.

persa *j^ kurba - kulba 'boutique' > är. «_äjj^ kurbaq, ^^
kurbag 'greengrocer-shop'.

pahl. apurnäyak - persa bILj burnä 'bonus, pulcher; mozo' >
är. —by burnäg - barnäg 'species dactylorum in provincia Bas-
rensi' (Bibl. Geogr. Arab. IV, Gloss., p. 189).

jiersa x£i zz.szz > är. lJLä! ussaq, i_sL£j wasaq, wussaq, oüit asaq,

<a-£.l asag, £-£,$ wasag 'producta cle la umbelifera Dorema
Ammoniacum Don.',

persa darünak > är. »pi.,jö darünag (var. duriing, dürung) 'Doro-
nicum scorjiioides W.'.

jiersa s;_jj« möza > är. _jy* mauzag 'woman's boots'.

jiersa sapid üb 'agua blanca' - isjid üb - liA^a^. safidä 'white lead'

> är. _'iAAiw! isfidäg 'albayalde, cerusa'.

1 f.a misma vacilaciön se encuentra a veces en la transcripciön
de voces, romänicas cle origen: jiülice + -öne ..^o^Jj - »aüIj

bulgigün - bulqiyün; veSase Asin, no. 460.
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Se transcriben solo mediante q:
pahl. täpak 'fragua, l'ogön' > är. i_äjÜ täbaq - täbiq (armen.

tabak), 'cazuela, sarten'.

pahl. ädargün - persa ädargün - ädaryün > är. cjßjj :arqün
'niinium'; cf. aesji. azarcön.

pahl. *zivak - persa ziva (> sir. ziwag - ziwaqü; armen, zibak) >
är. «_äoj zibaq 'mercurio'.
Son raras las reproducciones mediante Av

jiahl. nezag- persa »jjO niza > är. djA naizak 'venablo, dardo'.

2) Arameo-siriaco y etiope:
El sonido gimel - gämal del arameo-siriaco ha sufrido varias

transcripciones en sus jirestamos hechos al ärabe. Basta, por de

jironto, hacer constar que siendo oclusiva sonora (con daguis) se

reproduce por gim, y por i g, el corresjiondiente sonido fricativo
(sin daguis); pero es preciso observar que San Jerönimo aün no

distingue las dos articulaciones. La diferenciaciön se acentüa en

lo sucesivo y se manifiesta en las transcripciones cle topönimos y
nombres jirojiios del historiador y geögrafo al-Yaeqübi (siglo IX),

ji. ej. 0**iuv«el Agustus 'Augustus'. Hay, ademäs, casos aislados

en que j g aparece reproducido por k y q, sin duda en epoca y en

boca de quien articulaba el gim como africada ü. Asi es como las

dudas y las aparentes contradicciones quedan eliminadas con la
critica a la vez geogräfica y cronolögica de los testimonios aduci-
dos. Los siguientes ejemplos concurren para mostrar la pronunciaciön

oclusiva del j gämal; trato tambien de ejemplificar su

corresjiondencia con las antiguas transcripciones de nombres
semiticos que atestiguan las inscriptiones griegas1:

hebr. ni; gannä, sir. gannätä > är. iLü> ganna 'jardin'.
sir. gasüsä 'espia' > är. ^vv^Ls- gäsüs.

1 Ve;ase H. Wuthnow, Die semitischen Menschennamen in
griechischen Inschriften und Papyri des vorderen Orients, Leipzig 1930. -
Ademäs, S. Fraenkel, Die aramäischen Fremdwörter im Arabischen,
Leiden 1886, jip. XVIII s.; G. Kampffmeyer, Alte Namen im
heutigen Palästina und Syrien (Separata de la Zeilschr. d. Deutschen
Palästina-Vereins, Tomo XV), Leipzig 1892, pp. 20 ss.; G. Dalman,
Grammatik des jüdisch-palästinischen Aramäisch2, Leijizig 1905, p. 61.
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aram. Kro^TU gargistä 'gleba' > är. Lro>^-«- tfirtfis 'pasta para
lacrar', al lado de <j*2J> qirqis.

sir. (top.) (>j(>j gilgäl (cerca cle Jericho; Septuaginta TaXyaXa) >
är. Sj^L>- galgül.

aram. N"Un tagärä - tägerä > är. j>Lj tägir 'comerciante (en

vinos)'.

aram. nijj naggärä > är. J^S naggär 'carpintero'.

aram. DJN aggäs > är. uoL»-) iggäs 'pera'.

Etiope:
etiop. degu'lmä > är. ^j^^> dumlüg 'brazalete, pulsera'.

(jud.-aram. gihinnäm) > etiop. gähännäm > är. ,•*£>¦ gahannam
'infierno'.

etiop. gelbäb > är. v_jL^b-- gilbäb 'abrigo, tünica'.
acädico argamannu 'color purpura' - hebr. 'argamän, aram.

argdiväna (gr. äpyetxcüVT), pers. argavän, argumän) > är. rj'js»-)!
urguwän 'Cercis siliquastrum L.; color rojo subido'; cf. esp.
arjorän 'ciclamor'.

3) Griego
Hice ya notar en otra ocasiön1 que la inmensa mayoria de los

helenismos adoptados por la lengua ärabe han tenido por vehi-
culo mediador al idioma y a la cultura arameos. Basta aqui para
nuestro urgente menester dirigir una ojeada a este movimiento
de traslaciön indirecta:

gr. ^eüyoe; - aram. zaugä 'emparejamiento' (> etiop. zaiig) > är.

gjj zaV9 'far. pareja'.
gr. 7rr]ycxvov > sir. n:n.'3 peggänü > är. ^y^A jaigan 'Buta

graveolens L.'.
gr. (xapyaptTT];; - (u.ocpyeXXiov) > aram. NrvjJTlD marganitä

(margalita) > är. q«->j* margän - murgän 'coraf.
gr. TYiyavov > aram. kjjpu tegänä > är. ^Ls^uk - ^ys-Lb tigän -

tägin 'sarten, cazuela'.

1 VCase Lat. mantelum, VRom. 15, 1 (1956), pp. 116 ss.
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gr. cppayeXXiov - flagellum > sir. fargelä> är.^^ji firgaun -
jy=»i firgaiil 'almohaza' y XJj j farqalla 'azote, lätigo'1.
Parecen atestiguar transmisiön directa del griego:

gr. <77i6YYOc; > sir. ispängä > är. &.i&~,\ isfang, isfung 'Euspongia
officinalis L.'; cf. tang. sfenz.

gr. yuejzo? > är. 0**-«=- gibs (Dozy, SuppL s. v.; cf. aram. gipsas).

Las voces sinönimas ij^>- giss - gass y 0«^5 qiss - qass1 se

remontan directamente al arameo gissä.

gr. top. Asyswv 'cuartel general de una legiön en Palestina' >
ar. .j_y^JLJt al-liggün2.

lat. burgüs (izüpyoq,) > är. _^j burg (sir. burgä) 'castillo'.

lat. sigillatus (j^Sb^) > ±,S^~ sigillät 'anillo'.

He aqui algunas reproducciones de inscriptiones antiguas cle

nombres semiticos3:

^KiJwc^ reSapav/jt;; j %=>¦ Taupoc;; q^,-c>- Teipcov; j^?' Oye^oc;

un; «>«*=^ MoyeSo?; Jss-K, PayeXo? br\; !>Nn3J raßpnr)X - är.

J~.jj*="- Gabril- Gabrä'il; jialmyr. 1XTU g.d.r.s.u. - TaSSapcroi;;

HXU e.gä -l^Jl? e-öfiZiz Oy/)Xo^; aram. i;d s.c/.r. - Sayapto?.

Es bastante aislada la reproducciön por £: Bagür - Ba^oupog.

1 Observese en estas voces el mismo cambiö entre g y q, tal
como se cumple en algunos derivados persas; fonemas contra-
dictorios en apariencia, perö que se exjilican teniendo en cuenta
las complejidades fisiolögico-cronolögicas que dejamos expuestas
pp. 192-196.

2 Cabe advertir que otro toponimo sirio se equipara con la
transcripciön mediante gim: me refiero a ^jJ^ Alanbig, nombre de

la antigua capital de la Sgria Euphratesia, pues debe de remontar
al siriaco Alambog 'surtidor'; compärese Plinio V, 81: «Bambgcen
quae alio nomine Hierapolis vocatur, Syris vero Mabog«. Aun hoy
se designan sus ruinas con el termino vulgär de Bumbug.

3 Es sobremanera instructivo senalar que en las transcripciones
griegas de los diplomas de Cusa (epoca musulmana de Sicilia) suele
safir por el -r g el nexo x£.
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No pretendo haber agotado con estas listas las categorias de las

imjiortaciones hechas al ärabe. Pero no hay duda que esas son las

principales y que ninguna cle las omitidas por mi contradice o

anula la estruetura y evoluciön fisiolögicas del gim ärabe. El
jiunfo decisivo estä en que hemos ganado altura disenando

incisivamente, con mejor luz y en esfera mäs amplia, una move-
diza cuestiön de la fonetica ärabe. Este es el hecho bäsico: se

jiresentan los sonielos Aq y _ g en ärabe antiguo, anterior a las

conquistas del Islam, con una fisonomia concreta e inequivoca, es

decir, una articulation oclusiva, q sorda o sonora, g sonora.
Pero mäs todavia. Atendiendo a la composition etnica de las

columnas de bereberes y de arabes que en las primicias de su

pujanza invadieron los territorios subyugados de Al-Andalus, es

preciso recordar que dentro del imponente conglomerado de la

masa invasora figuran, en no floja parte, las tribus ancestrales
oriundas de aquellas regiones centrales y meridionales de la

Peninsula aräbiga que aun hoy siguen conservando estos sonidos
del ärabe arcaico (vease p. 194-196). Paralelamente no disimula-
ron en la Espana musulmana la transliteraciön exaeta de los

variados matices en sus häbitos de pronunciaciön. La investigation

moderna permite seguir las huellas foneticas y lexicolögicas
de esa idiosincrasia tribual. Pero conforme iba fundiendose y
sedimentändose la influencia cultural del Islam en los centros de

la civilizaciön aräbigoandaluza, las ciudades populosas hicieron
sentir su influjo y tuvieron vineulada la autoridad idiomätica

para imponer las varias hablas ciudaclanas - ya logramos entrever
en ellas divergencias dialectales - a la infmidad de haciendas y
pagos rurales del solar cle la Espana musulmana. Asi es como se

fueron cumjiliendo ciertos cambios foneticos que vinieron a

amoldarse al fonetismo del ärabe clasico1.

1 No he tocado en toda esta digresiön una posible influencia de
los bereiberes, montaneses y ganaderos, que integraban la gran
mayoria en la composiciein de las hordas invasoras. El caso es que
han dejado un eco bastante resonante, sobre todo en la toponimia
menor, que, de estar explorada en grado suficiente, proyeetaria
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Mas volvamos a nuestro cauce y retrotraigamos la atenciön a

la dualidad en la transcription de pastinaca. Ahora podemos
anadir la huella palmaria de la misma acomodaciön cumplida
en el caso de verbenäca. El precioso Droguier arabe cle J. Berg-
gren1 revela para el ärabe levantino: J^-tfjs warblnäg 'verbena'.
Esta es la etajia clave que abona sorjirendentemente el desarrollo

paralelo cle bastinäqa - bastinäg : barbinäqa - warblnäg.
Partiendo cle la perfecta adecuaciön semäntica entre verbenäca

- warblnäg y port. urgebäo, todo consiste ahora en examinar
las restantes equiparaciones foneticas. Para nuestro estudio es cle

capital importancia determinar el modo de articulaciön cle la b-

(o v-) inicial que en nuestro caso ha sido igualada al *, w- ärabe.

La w se distingue de la bilabial (y en menor grado cle la antigua v

espanola labiodental2) fricativa sonora por su caräeter labiovelar.
Sin tender al tipo fricativo, los labios avanzan hacia fuera, abo-
cinändose y dando a su abertura una forma ovalada. Se diferencia,

pues, de la 5 bilabial en que los örganos jiasan räpida y gradual-
mente de una position casi tan cerrada como la cle una consonante
fricativa a la position cle la vocal siguiente. En los arabismos del

espanol la articulation del » w en position inicial absoluta toma

alguna mayor claridad sobre el periodo oscurisimo de los jirimeros
tiempos de la conquista. Pero nos desviaria de nuestro tema intro-
ducirnos en el complicado embrollo del fonetismo bertiler y seguir
su rastro en Espana. Sin embargo, del examen de su estruetura
fontiica jiarece desprenderse que, salvando algunos casos de

inestabilidad, las hablas rifenas no conocian originariamente una
palatal africada sonora, hecho que serviria cle apoyo a una posible
influencia del bereber que equijiararia su g con la g romanica y con
la antigua articulaciön del gim ärabe. La cuestiön ha de ser re-
planteada con todo detalle en otra ocasiön.

1 Guide jrangais-arabe vulgaire (Syrie et Egypte), Upsal 1844,
col. 881; la forma warblnäg va registrada tambitii por fssA Bey,
op. cit., p. 1883; compärese ademäs i;| LUj.; 'tete-cornue
(plante)', Dozy, SuppL II, 793b.

2 Para este sonido ver A. Alonso, De la pronunciaciön medieval
a Ia moderna en espanol, Madrid 1955, pp. 23 ss. La existencia de

una antigua v labiodental en las hablas hispänicas, que se parecia
a la w alemana, explicaria mejor aün la posible confusion entre
v y s w ärabe; p. ej. hisp.är. uent 'hija', Ale. 356a31.
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caräeter de consonante llegando a desarrollarse delante de dicho w

un elemento oclusivo velar labializado gw- (ar. wäd- > guad:
Giiadalquivir, etc.), mientras que en los arabismos del portugueis
predomina la aproximaeiön bilabial o labiodental para producir
una 5 o una v velarizada. Ademäs, en el diptongo creciente wa, la a

suele alcanzar un maüz velar: zzio, perdiendose luego el elemento
consonäntico por asimilaciön eliminatoria: wäd- > od- (Odiana,
Odivellas, Odemira, Odiel)1. Las variantes portuguesas de urgebäo:

ogerväo, orgeväo y ugerbo responden perfeetamente a estas tenden-
cias. En cuanto a algebräo, aljabäo, documentan una tendencia
disimilatoria y la confusion con el articulo ärabe al- en un proceso
cle etimologia populär.

*

Nos queda por espigar otro aspecto curioso. Hemos llegado a

un recodo de la historia de nuestra jialabra y presenciamos un
estadio en que ha dislocado su viejo cuerpo para articularlo segün
otra arquitectura. Tropezamos con el fenomeno de la metätesis,
sumamente extendida no solo en el ärabe cläsico y dialectal, sino

tambien en las hablas hispänicas y particularmente en el ambito
rural y populär del portugues. Se podrian acumular innumerables
testimonios. Limitemonos, en lo que sigue, a recordar algunos
ejemplos, sacados del repertorio de los nombres de plantas
vulgares que muestran con superabundancia con cuänta facilidad
se llega a alterar el orden de los sonidos:

Ärabe

linüjar por nilüjar 'Nymphaea Lotus L.'.
rangis por nargis 'Narcissus poeticus L.'.

1 Compärese tambien ar. wasy > hisp. är. gutxi 'tela de Granada',
Ale. 411a27; esp.ant. algüexi, albexi, albesi, alveici, oxi, oxsi,

Dozy, SuppL ff, 809; Steiger, Alozaraber, 650; är. jj waqiy >
esp. aloquin, Dozy, SuppL II, 835; s<A.ö} waqida > esp.ant. algua-

quida al lado de aluquete; alcaoteria, Fuero de Soria, 212x; ver mi
Conlribuciön, jip. 293 s. - Con mäs frecuencia se da el fenomeno
inverso (ar. w-, rom. v- > ar. b-) en la adaptation o transcripeiön
de unas lenguas a otras: wand > alabarie 'vena';vulva > jcJj bulba

'matrix'; iüj-j burrüqa 'Verruca' (Vocabulista in arabico, s. v.), etc.
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ganzabil por zangabil 'Zingiber offlcinale Rose' (Dozy, SuppL I,

224b).

fähür por häfür 'Origanum maru L.' (Issa Rey, 130, 4).
tibbih por bittih 'Citrullus vulgaris Schrad.' (S. de Sacy, Abd

al-Latif, 127).

Hablas hispdnicas

port. pop. anecril por alecrim 'Melilotus officinalis L.'.
plan tagine > port. chantagem - tanchagem - langagem, tun-

gaxem (Colm. IV, 488).

portuläca > esp. verdolaga, port. beldroega, gal. bddro(a)ga
(Colm. II, 418).

port. pop. arzola, esp. ant. arzolla por alloza.

är. habaq(a) > port. alfabaca - esji. albahaca 'Ocimum basili-
cum L.'.

hisp. är. isfannäriya > esp. zanahoria 'Daucus carota L.'.
är. hulba > esp. alholva - alforva, albolga, albolba, gall. alforfas,

etc., 'Trigonella Foenum graecum L.' (Colm. II, 140).

är. habbat haläwa (är. granad. hübet hulüe, PAlc. 102u) > esji.
matalahuga, matalahuva, batafaluga 'Pimpinella anisum L.'.

är. hubbaiza (är. and. kubiiza 'malua', PAlc. 30520) > esp.
albo(h)eza 'Malva'.

esp. magarza-gall. gamarza, bramaza 'Matricaria Chamomilla L.'1.

Seria asunto delicado aprontar reglas precisas que integrasen
las funciones fisiolögicas correspondientes a la metätesis, su
formula de movimiento, en enlace con lo motivante y lo motivado2.

1 Sobre el problema de la metätesis vease sobre todo M. Grammont,

Traite de Phonetique, Paris t933, La Aletathese, pp. 339-357;
para el ärabe: C. Brockelmann, Grundr. cl. vergl. Grammatik d.

semitischen Sprachen, Berlin 1908, I, pp. 268-272; M.Cohen, Le
parter arabe des Juifs d'Alger, Paris 1912, pp. 98 ss.; M. T. Feghali,
Le parier de Kfarcabida (Liban-Syrie), Paris 1919, pp. 24, 33, 46,
81; para el portugues: J. Cornu, Grammatik d. portugiesischen
Sprache, en Gräbers Gdr. d. rom. Phil. I, 995 s.; B. de Sä Nogueiha,
Elementes para um tratado de fonetica portuguesa, Lisboa 1938,
pp. 181 ss.

2 En efecto, nadie ha logrado hasta ahora alumbrar hontanares
de doctrina creadora ante tan arduo problema; hasta que se com-
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Soslayando por ahora tan inquietante jiroblema, me limitare a

insistir en que el mecanismo cle la metätesis ojiera sobre la

jialabra hablada; su csencia (Iota en imjiulsos y tendencias tradi-
cionales que la dicciön populär sc encarga de calibrar automätica

y exactamente.

Afinemos ahora la descripciön del fenomeno pasando revista a

las alteraciones articulatorias que se han cumplido en la urdimbre
cle la palabra zierZzenzzcezal incorjiorarse en la lengua ärabe. Hemos

subrayado ti juego bilateral que se manifiesta en la adopciön:
barbinäqa al lado de warblnäg, doble trato que reconocimos tambien

en los reflejos cle pastinaca (pp. 189s.). Ahora bien: solo

cabe acogernos a la Variante warblnäg por lo que toca a las acomo-
elaciones del portugues. Por lo jironlo, las jialabras que revelan
en ärabe estructura de tipo morfolögico identico a warblnäg o

bastinäg no se presentan mäs que en casos excepcionales y limita-
elisimos; se pueden contar con los dedos de una mano e interesa
senalar que no se pueden atraer testimonios cle tales voces que se

hubieran injertado como arabismos en el romance iberico.
A esta luz, enfrentemonos, jiues, con el proceso de metätesis

que transformö warblnäg en urgebäo acompanändolo cle un

pequeno comentario. No ofrece duda, creo, que ha debido arti-
cularse del modo siguiente:

war -Bl- NÄ - G > *ver - Gz - 73 A N

12 3 1 14 2 3

Presenta una cierta importancia el hecho de que se cumpla la

antieipaeiön articulatoria del fonema final -g sin que se altere el

orden primigenio cle las vocales y de las otras consonantes que
vienen desplazändose de tal modo que la n cierra ahora la silaba
final. Huelga anadir que esta silaba final acentuada llega a amol-
darse al sufijo -äo frecuentemente aiiadido a nombres cle plantas:
cornichäo, margagäo, pimentäo, serpäo, tremogäo, urtigäo, etc.

pleten y concierten las pocas investigaciones parciales de que
disponemos, hay que abstenerse canta y jirudentemente de prejuz-
gar la cuestiön.
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Sin querer movernos por sendas especialmente arriesgadas, se

jiodria aventurar la hipötesis cle que el fenomeno de esta metätesis
ocurriö al incrustarse nuestra palabra en el ambito portugues, en

cuyas esferas dialectales o vulgares se atestigua una vitalidad que
ha podido favorecer la creaciön de tan numerosas variantes1.

No me parece que haya duda en la propiedad de nuestra etimologia,

por ser impecable desde el punto de vista semantico - pues
aqui no ha habido la menor modificaciön nocional - y jior
ajustarse como un guante, en lo fonetico, a las cireunstancias
peculiares del organismo fonetico ärabe.

Los nombres de jilantas tienen esencialmente caräeter ele jiala-
bras migratorias. Existe una ley biolögica, sumamente sencilla,

jierogrullesca, y que, sin embargo, es poco conoeida: La jilanta
humana es mucho menos desplazable que la vegetal. Pero esto es

solo una parte de la verdad. Recuerdese que en ti ambito cle la

Europa medieval acaece un proceso de gigantesca reeepeiön: un

empellön histörico transmite los elementos orientales en onda
continua hasta su extremo Occidente. Uno cle los nücleos mäs

importantes dentro de esa reeepeiön lo constituye la inmensa

riqueza de plantas medicinales y aromäticas que con sus designa-
ciones invadieron el ärea ocupada jior los pueblos arabes. Pero
muchas veces sucede que, a la inversa, quedan absorbidas por-
ciones del vocabulario patrimonial por los arabes conforme van
jienetrando en el embrollado mundo del antiguo Imperio Romano
cle Occidente. Si se quiere un ejemplo superlativo cle esta realidad

linguistica, basta con detenerse en el caso de verbena - verbi-
näca. Por eso era ütil reconstruir analiticamente, en ti esjiacio
vital y en el tiempo histörico, la estruetura bäsica de una palabra

1 Sin embargo, no queremos dejar de senalar la posibilidad de

un proceso de adaptaeiön analögica, dentro del ärabe, al sufijo -an,
profusamente atestiguado en la terminologia botänica, p. ej.
euqrubän - euqurbän, gullabän, gulgulän, eurqusän, lubän, nuemän,
etc., ver Meyerhof, op.cit., nos. 80, 147, 188, 268, 275, 401. -
Pero mientras falten datos positivos y casos jiaralelos de tal amol-
damiento, no parece muy afortunada esta hipötesis.
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enraizada en la convivencia islamo-cristiana de la Edad Media

hispänica.
Es, por lo pronto, un hecho linguistico ya de suyo elocuente,

pero ademäs nos pone alerta y nos trae a las mientes una adver-
tencia fundamental, y es que las palabras pueden ser cristal

transjiarente que nos permite ver lo que fuera la contextura
aräbigoandaluza en las varias regiones de la Espana musulmana.
Baste aqui apuntar que el ärabe hablado en Lusitania ha logrado
derramar antiguas huellas cle ambiente rural - campina y sierra -,
desterradas de la cultura ciudadana. Que se pueden asi espigar
jireciosos restos del vocabulario camjiestre en las hablas del ärabe

hispänico, queda automäticamenle probado jior la robusta exis-
tencia dialectal, local o populär del portugues urgebäo, que no ha

sido desalojado para ceder a la acunaciön o infiltraciön de expre-
siones mcfaföricas, tal como hierba de la sangre, de los hechiceros,

hierba santa o sagrada que, diseminadas en los ambientes espa-
noles, llegaron a abrirse camino frente al concepto generico cle

VERBENA.
Arnald Steiger
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